VI DEBATE INTERESCOLAR DE FILOSOFÍA USACH

Filosofía de la ciencia y de la técnica: ¿Instrumentos, conocimientos o visiones de mundo?
Autores:

-Martin Heidegger – “Filosofía, ciencia y técnica”.

-José Ortega y Gasset – “Meditación de la técnica”.

-Paul Feyerabend – “Tratado contra el método”.

-Thomas Kuhn – “Estructura de las revoluciones científicas”
En la antigua Grecia, quien buscase explicar el cosmos por vía de argumentos y explicaciones universales, articuladas no por vías de una teodicea o del relato mítico, sino por medio del logos, del lenguaje, la comunicación y la deliberación, eran consideradas tanto explicaciones filosóficas como científicas. Paralelo a esta corriente, sin embargo, la filosofía se desarrolla también como una ars vivendi, es decir, como un arte o una técnica del buen vivir. Así, no solo la filosofía coquetea desde su inicio con la búsqueda del origen, de los principios y las primeras causas (ubicada en la metafísica como primera ciencia), sino también con un conjunto de saberes, normas y consejos que orientan al “buen” vivir individual, al vivir filosófico. Evidentemente, con la especificación de los saberes, no solo la filosofía sino también la ciencia y la técnica comienza a independizarse, y en sí mismas, a complejizarse. Especialmente desde la modernidad, la ciencia se materializa y desvincula de la especulación metafísica, obligando a su vez a la filosofía a repensar sus fundamentos, objetos, métodos e incluso, a volverse experimental y materialista.
Hoy, la praxis científica y tecnológica nos parece bastante alejada de sus origenes. En especial, con formas de manipulación de lo vivo, e incluso de generación de nuevos organismos, así como de la creciente digitalización de las vida humana y sus relaciones, nos obligan a pensar acerca de estos avances tecnológicos y científicos no solo como asuntos ética y políticamente relevantes, sino también, como asuntos que exigen la reflexión filosófica. Durante este VI torneo de Debates Filosóficos USACH, invitamos a los/as estudiantes, junto a sus docentes, a cuestionarse filosóficamente acerca de los fundamentos y consecuencias epistemológicas del quehacer científico y tecnológico, así como a reflexionar sobre cómo ambas –la ciencia y la tecnología contemporánea- parecieran ya no vincularse tanto a instrumentos, cual técnicas pre-industriales, sino que configuran una comprensión propia del ser humano y de su mundo.
